
CESEDEN.

PLANTEAMIENTOS  ESTRATEGICOS  DEL  PASADO

—   Por  D.  José  DELGADO  LOSADA,  Gene
ral  de  Brigada  de  Ingenieros  (DEM).

Agosto  —  Septiembre  1986       BOLETIN DE  INFORMACION  nQ  194—1V.



“Abramosuna  Historia de Espaia —

por  cualquiera de sus páginas y —

veremos  siempre lo mismo: un pue
blo  que lucha sin organización”.

Angel. Ganivet:  IdeariumEspañol

Lucha  es empleo de fuerzas, orga—
nizaria  lucha es planeamiento es
tratégico.
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1.—  INTRODUCCIQN.

Si  somos  conscientes  de  nuestro  pasado  y optimistas—
ante  el porvenir  cualquier momento es bueno para analizar  los —

continuados  fracasos a los que nos llevaron entre otras causas—
nuestra  falta de planes y previsiones.

Quede  para el historiador o el sociólogo el buscar —

justificación  a vicios y fallos, sano pero ilógico pensamiento.
La  misión que está en el tapete, hoy y ahora, es el analizar ——

con  la mayor crudeza los hechos desgraciados para que no se ——

vuelvan  a repetir.

A  veces el estudio de las ideologías pretéritas nos —

lleva  a pensar que los frutos recogidos,  ácidos en agobiante —

proporción,  habían sido fecundados por las equivocaciones de ——

pensamiento  en los que ostentaban el poder y nos perdimos en ——

disquisiciones,  por  lo menos  discutibles,  si es que no resultan
partidistas.

Lo  que  no  sea  consideración  real  del  acontecer  no  ——

tiene  más valor que el meramente poético—literario—esteticista.
Los  hechos, narrados con cierta garantía en abundantes publica
ciones,  están al alcance.  En el discurso estrategico no han de—
entrar  sino como un factor coadyuvante.
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Al  margen de cualquier ideologa  floreciente, los e!
pañoles  no hemos mejorado lo que  nos hubiera correspondido, no
hemos  progresado en la proporción que lo han hecho otras nacio
nes,  aún cuando en un determinado momento histórico estuvimos —

en  la misma o superior situación y eso es simplemente fracasar,
por  mucho que los intereses  presentes en cada mornento,trataSen
de  enmascararlos con señuelos de uno y otro color.

La  estrategia, arte—ciencia de la aplicación de las—
fuerzas  actuales, no trata de buscar responsabilidades, puesto—
que  si hay responsables de los fracasos históricos, al desapare
cer  de la escena, carecen de interés. La lección, lo que debe——
mos  aprender, imprescindiblemente, es la de adoptar con los co
nocimientos  adecuados y la parte de memoria histórica en dosis—
suficiente,  la dirección precisa para no ir dando tumbos confor
me  nos soplen vientos de levante o poniente. Hemos gozado en ——

juego  desmoralizador y siempre peligroso con la dicotomía civil
militar  para inculpar a unos o a otros cuando todos somos uno —

mismo,  queramos o no, y las diferencias se inventan en minor5as
intencionadas  o proceden de falt,a de datos!

Hace  algunos años cayeron en mis manos unos ejempla
res  de la revista Africa en la que se  publicaba unos artículos
sobre  el Estrecho de Gibraltar, corazón y centro de nuestra es
trategia,  que llamaron  poderosamente mi atención. Me hizo vol
ver  sobre tales escritos el intento de explicarme, como otros —

muchos  españoles, nuestra decadencia frente a la pujanza de in
gleses  y franceses, que aún habiendo perdido sus imperios, si——
guen  siendo entre los pequeños, grandes. Confrontémucho  de sus—
p.rrafos  con estudios a los que sin querer y por prejúicio les—
daba  mayor crédito y me di cuenta de que la. historia como la na
turaleza,  a simple vista no nos descubre todas sus partes y mis
terios  y conformé nos acercamos e investigamos, nos encontramos
con  abismos insondables y hechos que nos habian teñido de un de
terminado  color, aparecían de color diametralmente opuesto.

La  historia manipulada es bien ——

distinta  de aquella que vamos pergeñando tras la lectura de li
bros  y escritos, y lo que nos interesa no es la historia como —

tal  sino el balance de pérdidas y ganancias., as  de escueto, —

aunque  por supuesto nada elemental.

Si  se ama a España.y se quiere lo mejor para ella y—
para  cada uno de sus hijos, resulta escalofriante la lectura ——

pormenorizada  de sus aciagos siglos de decadencia, de sus años—
de  latencia histórica o de sus periodos amorfos, carentes de ——

sensibilidad,  lo que algunos de los nuestros han llamado  pérdi
da  de pulso. La historía de nuestra decadencia es “de infarto —
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de  miocardio”, pero la historia la hacen los hombres con sus ac
tuaciones,  y los fracasos provienen de no ser mejor en cada mo
mento  que nuestros enemigos, más listos que nuestros adversa———
nos,  más sagaces a la hora de la contrastación con los demás,—
deno  haber empleado las fuerzas de la forma acertada, siguien
do  unos cálculos adecuados a la situación y a las amenazas, es—
decir,  una aplicación estricta razonable y lógica de esa cien—-
cia—arte  que se llama estrategia.

Miopes  y tábidos planes estratégicos, asusencia de —

pensamiento  de defensa, es loque  podemos encontrar entre un
mulo  de intereses familiares, particulares y partidistas de di
ferente  especie y casi nunca adecuados a los intereses genera
les,  que eran desconocidos o ignorados, voluntaria o involunta
riamente.

El  olvido que propugnamos para responsables no debe—
ser  para los “errores” cometidos y para no fallar en el futuro—
hemos  de conocer y tener siempre presente la forma como nos han
zarandeado  los que en cada momento eran de hecho los directores
del  mundo.

Hay  que provocar en nuestros tratadistas y estrate——
gas,  la inquietud por la adquisición de un mínimo de conocimien
to  de los hechos que nos han llevado a situaciones, que en tér
minos  medievalistas  se llamarían “vasallaje”, en términos nove—
centistas  “colonialismo” y en términos actuales  “satelización”.

Es  cierto que, cuando dejamos de ser uno mismo con —

Portugal,  po  imperativo estratégico inglés, perdimos el control
del  Estrecho de Gibraltar, que luego no quisimos o no nos deja
ron  actuar en Africa de una forma moderna y que en cumplimiento
de  inexorables leyes de estrategia y no en autonomías o indepen
dentismos,  nos desgajaron al fin del siglo XIX lo que nos queda
ba  en el Caribe.

Pese  a buenas palabras y tibias intenciones, la po——
tencia  físico—espiritual que representan los trescientos millo
nes  de hispanohablantes, mercado que alucina a productores se——
dientos  de fáciles beneficios y el ensamblajedeunconjuntoar
ticuladodelosPirineosalAtlas  son las últimas y posibles ba
zas  que nos quedan por jugar en el mundo, apartedelaunción  —

alcarrodelaEuropaquedeseaseguirlibreyradiante.  Hay ——

que  estar muy alerta a maniobras envolventes, con capa de retr6
grados  costumbrismos,  folklores trasnochados, orígenes y raíces
antropológicas,  idolatría por la diversidad y variedad que no —

encierran  más que el eterno divide y vencerás, con el que pSeU—
doamigos  y enemigos nos debilitan.
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El  Atlántico,  como  la mar  océana,  hispánica  se  se en
globa  lo  luso,  o ibérica  si es  la moda,  que  lo que  importa  es  —

el  significado,  ha  sido  entrevisto  por  quienes  piensan  en  futu
ros  perfectos  es decir  en  los  que  estableciendo  planes  y previ——
siones,  obran  de  acuerdo  con las leyes estratégicasqueles  benefi
cian.

Ingenuos  los  que creen  que  el resucitar  de pretéritas  culturas—
mantenidas  en  atmósferas  artificiales  por  etnologos  o antropólo
gos  es  un  fenómeno  natural  y no  prejuiciosamente  aprovechado  al
servicio  dé terceros.

La  avaricia  de  todos  y nuestros  errores  han  negado  y
siguen  negando  el mínimo  vital  creciente  a que  todo  hombre  tie
ne  derecho,  simplemente  por nacer,  en  esa  parcela  de  la humani
dad  en  la que  cualquier  intento  de paralelismo  no  ya  de  conver
gencia  es centrilugado  para  desvirtuarlo.

Alabar  con exceso  un  pretérito  imperfecto  y vivir  de
él  como  de una  emanación  vital  nos hace  huir  del  presente  para—
que  no  pueda  prepararse  un  futuro  al que  hay  que  dirigirse  sin—
titubeos  ni  claudicaciones.

•           Hemos de  saltar  sobre  el  tiempo  que  no  es nuestro  y—
organizar  el porvenir  en beneficio  de  una  humanidad  hoy  polari
zada  entre  hedonismo  y utilitarismo,  dos  caras  del mismo  mate——
rialismo  tan  contrarias  a la paz  iluminadora  de  una  occidentali
dad  heredera  y decantación  de  lo verdaderamente  humano  de todo—
el  pasado.

2.—  ESPAÑA  EN  EL  MUNDO.

Cuando  en el  siglo  XVII  con  el  auge  del  intercambio—
y  del  progreso  se redescubre  que  lospueblosnecesitandelexte
riorparawvivirflmejor,España,inverosímil,seencierranen  —

sumesetayaledaños,resignadaaserpobreyhonrada,consigue
ser  pobre,  pero  despreciada.

Su  razón  vital  no  se cotiza,  su ecumenismo,  su  uni——
versalidad  va  en contra  de  las corrientes  del  mundoy,  descri——
biendo  un  círculo  vicioso  sin  precedente  histório,  mientras  ——

más  caída  está,  menos  categoría  tienen  sus dirigentes  y sobre——
vienen  nuevas  caídas  a éstos  imputables.
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Salvo  contados momentos en los que por pocos años pa
rece  levantar cabeza, sus recaídas son traumáticas, ireversi——
bies,  y crecientes.

Volviendo  la vista atrás desde el hoy de 1986.

¿Qué  han quérido que España fuera en el mundo los es
pañoles  de ayer y de antes de ayer?

¿Qué  ha querido el mundo  (lease las potencias que en
cada  momento mandaban en el mundo) que fuera o llegase a ser Es
paña?

¿Qué  razones hay, para que el común europeo o estado
unidense  pueda disponer de un nivel de vida tan direrente al ——

nuestro?

¿Qué  razones hay para que los suizos, por ejemplo, —

vivan  con unas comodidades y. libertades de los que la mayoría —

de  los nuestros durante siglos no han tenido ni esperanza de al
canzar  cuando fueron inventores o instigadores de las mismas?

¿Qué  hicimos para que los que no nos dejaron llegar—
al  mejor sitio no pudieran conseguir su objetivo, por lo menos—
mientras  nosotros no lo conseguíamos?

¿Qué  pasó para que aquellos que fueron separados de—
nosotros  no ,alcanzaránni  con nosotros, ni luego, la cota que —

les  pertenecía?

¿Qué  han pensado nuestros cerebrós qué debería ser —

España?

¿Qué  han dicho nuestras  instituciones qué debiera ——

ser  España?

¿Cuál  fue la idea de España, en Olivares, Patiño, En
senada,  Ganivet, Costa, Vázquez de Mella, Ortega, y un tal Lar
go  etc.?

¿De  qué servían sus ideas, si a la hora de ponerlas—
en  práctica, era imposible, por dificultades ajenas o por absur
das  e irrealizables?

Aparentemente  todas las preguntas deben estar cantes
tadas,  pero de hecho no lo están y ante actuaciones equivocadas
o  ingénuas no encontramos más  salida que  la ünióa posiblie: la -

de  una inepcia general individual y social.
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Sehaconfundidopornuestrasmentesmáspreclaras,—
laacciónexteriorconposturashegemónicasoimperiales.  Se ha
confundido  intencionadamente lo que en cada momento histórico —

es  un planteamiento estratégico eficaz y oportuno para emplear
las  muchas o pocas fuerzas en defensa de: lo nuestro y en dete-—
rioro  de nuestros adversarios, contorpesdeseosdegrandeza.  —

Fuimos  potencia cuando tuvimos vertebrada la idea de España
cuando  teníamos ideas, cuando sabíamos qué amenazas teníamos; —

quiénes  eran nuestros enemigos y quiénes eran nuestros amigos:—
cuando  desplegabamos a nuestros hombres para que nos tuvieran —

advertidos  de cuánto se pensaba o se hacía en contra nuestra o—
en  detrimento de nuestros recursos, cuando empleábamos nuestros
cerebros  o nuestras industrias en mejorar o acrecentar nuestras
circunstancias  y sabíamos claramente qué eramos y para qué esta
bamos  aquí, en esta península o en aquellos territorios, que ——

por  las razones que fuere, dependían de nosotros  Luego, no sa
biendo  hacer lo conveniente para mantener de alguna forma lo ——

que  habíamos conseguido nos fuimos hundiendo, empujados con ale
gría  por los que no deseaban vernos poderosos, y sin querer por
supuesto  arrastrarlo en nuestra caida, todo aquello que sufrien
do  de unas mismas ideas se fue rasgando por la angustiada actua
cian  de propios y las risueñas de los extraños.

Queramos  o no España dejó de ser una nación de ideas
independientes,  de ideas propias, en Utrecht. Pasamos a una es
pecial  consideración de vasallaje inglés o galo, en vaivén com—
mocional  y aletargante. De vez en cuando por un deseo estratégi
co  subconciente que afloraba tímidamente pensbamos  que centro—
europa  era nuestra madrina y que ella podía librarnos, de amos—
o  familiares.

El  resultado es que obedecíamos pero mal, porqué
siempre  había quien se acordaba de que sin ser los primeros, no
teníamos  por qué ser los últimos y esto proporcionaba enf renta—
miento  entre nosotros mismos aprovechados por los de fuera y ——

siempre  bien vistos y alentados en cumplimiento de principios —

eternos  por los que no olvidaban las más elementales reglas de—
actuación  en beneficio propio.

Desde  la GMII, los dos imperios actuales se disputan
nuestras  caricias, nuestras banderas y nuestros cantantes y les
damos  los espíritus de nuestros modestos sabios y nuestros hon
rados  pensadores con la generosa universalidad de nuestro fondo
potencial  ecuménico.

Generalmente,  dividida en actos y deseos, sin concre
tar  en forma sincera y contundente el interés común, no el de
estos  o el de aquellos, actuamos sin beneficios para nuestros —
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parados  y nuestros  “deseos de justicia, de libertad y de seguri
dad”  como dice el preámbulo de la Constitución.

LOSHECHOSHISTORICOS

Desde  los Pirineos al Atlas una vasta comarca se ex-—
tiende,  interpuesta entre la Europa húmeda y fría y el Africa --

árida  y calida, transición geográfica entre ambos mundos, bañada
por  los dos mares centrales del globo, Atlántico y Mediterráneo,
que  en el seno de ella se unen y en el que geología, geográfica
morfología,  meteorología y antropología están armónicamente aso
ciadas  con personalidad propia. En cierta forma una región aven
tajada  entre las ms  sobresalientes de la Tierra.

El  conjunto delas  dos masas de tierra unidas por el
estrecho  de Gibraltar han tenido una historia coman que va desde
Tartesos  a los Austrias pasando por Cartago, Roma, visigodos, --

Córdoba,  Alfonso e Isabel la Católica. Solamente cuando ambas ma
sas  terrestres se interrelaciónaban  de una u otra forma, ms  o -

menos  legalizadas por los poderes actuantes, su papel ante el con
junto  de los pueblos resultaba positivo y eficaz para los habitan
tes  propios y por la irradiación de ciencia y arte a todos los —

demás  y significaba una fecunda yuxtaposición  de culturas y es-—
fuer zos.

Los  Jiechos históricos posteriores nos vienen a demos
trar  que una disyunción de ambas masas bien por debilidad de los
poderes  propios o por la acción de extranjeros han provocado siem
pre  la decadencia de ambas partes nunca superada unilateralmente.

Vamos  a detenernos de forma muy somera en determinados
momentos  históricos sin remontarnos demasiado a los siglos prece
dentes  y aunque sería muy interesante profundizar y extendernos
en  cada caso concreto quede para otros el detalle y bstenos  con
el  simple recuerdo de los hechos para reducir fci1mente  que en
tales  momentos históricos faltó previsión y planteamiento para -

conseguir  la integración e interrelación propugnada y deseable o
no  fue posible por  la acción de terceros. No harán falta mayores
explicaciones  para deducir que en cuantas circunstancias nos en
contramos  no se obtuvo la decisión, mayoritaria, adecuada y lógí
ca,  que hubiera sido precisa.

Nuestra  historia presenta en demasiadas circunstancias
los  conocidos parones de mula manchega  o las irreflexivas arranca
das  del potro jerezano.
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Vamos  a detenernos en las siguientes fechas:

—  1648—1668.  13 de febrero.

“Tratado  de lisboa, Guerra de Secesión. Españo
les  y Portugueses, mejor dicho: españoles entre
sí  como diría Camoens, con la ayuda de Inglate
rra  (Guerra Civil)

—  11—4—1713.  Utrech.

Principio  del fin.

Primera  Guerra Europea sobre nuestro  suelo.

—  21—10—1804.

Trafalgar-Independencia.

Segunda  Guerra Europea sobre nuestro suelo.

—  1898—1902

No  necesita nombre. Lo innominable.

-  GMI  y Annual

—  GMII—1934—Ifni,  1957—Ifni.

-  GMIII-Ceuta-Melilla,  Canarias, Vascongadas,  Ca
taluña,  Galicia, Andalucia.

“La  Hispanidad”.

MUERTEDELAHISPANIA-LUSITANIA

SITUACION

Durante  el siglo XVII vamos perdiendo las islas Barba
das,  las Bermudas, San Cristóbal, Curacao, Santo Domingo, Guada
lupe  y Martinica.

Enfrent.bamos  a Inglaterra y cogiamos de revés a Fran
cia  en los Países Bajos y en Italia. Reforzábamos  el frente Con
tra  los Turcos.
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AMENAZAS

Amenaza  en los Países Bajos,  amenaza la fundaci6n de
la  compañía de las Indias Americanas por Richelieu, amenaza el —

Corpues  de Sangre, amenaza delos  motines en los Algarves. Los —

portuguéses  apoyados por “todos con la complicidad del Duque de
Me.dinasidonia  y la traición del Marqués de Ayamonte.

INTELIGENCIA

Cuando  el Conde Duque de Olivares  le dice al Rey su -

célebre  frase: “Señor  la locura del Duque de Braganza os regala
sus  tierras con doce millones de ducados de renta”  ¡Qué servi——
cios  de inteligencia mantenía.el señor Conde Duque  ¡Qué mal in
formado  estaba

OBJETIVOS            . .

Refíriéndonos  s6loa  lo que representaba  la amenaza —

ms  grave, los planes de Olivares  se reducen a ofrecer al de Bra
ganza  el Virreinato de Milán  ,  un  lugar en la Corte para el viaje
que  el Rey pensaba a Cataluña, intento de arrestarle y nombrarle
jefe  del Ejército que tenía que reclutar  tropas para Cataluña.

La  de Guzmán hermana del Medinasidonia  ya era casi
Reina  de Portugal. Las potencias se apresuran a reconocer al nue
yo  estado.

El  pobre arzobispo de Braga  (Arzobispo de las Españas)
con  la visión ms  clara de aquellos momentos tiene unos planes —

para  eliminar al de Braganza que son conocidos por el de Ayamon—
te,  que había de ser el encargado de llevar refuerzos a las tro
pas  castellanas en Portugal y de las que no quedaban m.s que cua
tro  compañías, los planes llegaron al de Braganza.

La  indefensjn  nacional era manifiesta pués ya en ——

1617  antes de Rocroy y Lens, las Cortes de Madrid pusieron como
condición,  para aprobar los nuevos impuestos  “que no hubiese mi
licias  ni soldados a ms  de 20 leguas de la mar”. La ordenanza —

de  1632 dispuso un alistamiento  forzoso del que resultaron cua-
renta  mil hombres pero de ellos no se podía contar ms  que con —

unos  cuatro mil.
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El  48 se reconoce la independencia de Holanda, y Euro
pa  la de Portugal. Nosotros esperaríamos veinte años ms  para re
conocer  por el tratado de Lisboa el fin de una Guerra Civil que
constituía  en naciÓn independiente a Portugal.

Por  estos años resuena ya el pensamiento estratégico
inglés  en una carta de Cronwell  “con Gibraltar en nuestro poder
y  seis fragatas establecidas allí se hace ms  daño a los españo
les  que con toda una flota mandada desde aquí”. Corre el año --

1656.

Inglaterra  ha cubierto  la primera etapa de su carrera
hacía  el Estrecho, con la independencia de Portugal, y se ha ase
gurado  la madera para sus escuadras con la plena ádopciófl del --

carbón  como fuente éneratica.

Nuestros  “monstruos”  dicen sin  embargo  cosas  peregri
nas.  Pi y Margall en “Las Nacionalidades”:  “Portugal tiene fron
teras  marcadas por  la Naturaleza”. Esta idea ha sido negada por
portugueses  y españoles, por geógrafos e historiadores de las ——

ms  diversas tendencias.:.

•  UTRECHTOGIBEALTAR

PrimeraGuerraEuropea

•  SITUACION

La  decadencia  en  el  poder  de  las  armas  españolas  dejó
al  arbitrio  de  Europa  la  sucesión  de  Carlos  II  e  impuso  a  la  na
ción  española  y  a  su  Rey dos  alternativas  extremas:  aceptar  los
•tratados  de  repartos  o  entregar  todos  los  territorios  de  la  Coro
na  al  nieto  de  Lui.:  XIV.  No quiso,  al  parecer,  el  pueblo  ni  la
Corte  que  el  Imperio  se  dividiese  y  por  eso  se  aceptó  nó  sin  lar
guísima  vacilación  la  suecsión  en  Felipe  y.  La  verdad  es,  que  te
níamos  que  conformarnos  con  lo  que  él  ms  fuerte  de  los  derns  —
quisiera.  Al  morir  el  1  de  noviembre  dé  1700  el  Rey,  dejaba  al  —
nieto  de  su  hermana  María  Teresa  y  de  Luis  xiv  privado  casi  por
completo  de  fuerzas  terrestres,  sin  escuadras  y  las  fronteras  —-
sin  fortalezas.  Las  últimas  tropas,  de  origen  alemán,  se  habían
empleado  en  Barcelona.
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Los  testimonios d, la época prueban qué la débil Espa
ña  no tenía  apenas  ejército,  y que éste se componía de regimien
tos  mercenarios alemanes, italianos y holandeses. Frente a los —

trescientos  mil soldados de Luis XIV, España disponía de veinte
mil  y estos en Italia y los Países Bajos, quedando  las fronteras
españolas  prácticamente indefensas  (1)

La  célebre guerra de ucesi6n  con su duraci6n de 13 —

años,  más bien primera europea, con sus enormes y macizos ejérci
tos,  con sus múltiples teatros de operaciones,  con su estrategia
nula  y su táctica apelmazada, vino a confirmar todo lo que ence
rraba  de doctrinario de infecundo, dé ruinoso, el sistema militar
llamado  de Luis XIV servilmente copiado por toda Europa.

Felipe  V, el animoso pero ya con asomo de hipocondría,
se  recoge a Milán para volverse a España donde eran tales la
efervescencia,  el patriotismo y la previsión  (léase planteamien
toestratégico)  que, al presentarse  en julio de 1702 contra Cá——
diz  la formidable escuadra anglo-hólándésa  de cuatrocientos  cm
cuenta  barcós, el Marqués de Villadarias  reune cuatrocientos  cm
cuenta  infantes y treinta caballos, a peón justo y algo menos de
cuarterón  de caballo por buquey  sólo gracias a su  vigorut mili
tar  y a que ingleses y holandeses estaban ms  por  saquear que por
batirse,  las cosas no pasan a mayores. El 22 de octubre fue el —

desastre  de nuestros galeones en Vigo cuyos tesoros  sepultados —

en  las aguas, sirven de incentivos a pescadores de fortuna.

AMENAZAS

Todo  posible equilibrio estratégico, con Luis XIV de
fendiendo  la causa de su- nieto  y el  emperador  Leopoldo  el  de  su
hijo  Carlos, se había róto cn  la intervención  inglesa que ponía
al  servicio del pretendiente austriaco süs recursos económicos,
sus  escuadras, sus ejércitos y sus deseos de asolar nuestro so
lar.  De sú mano interviene Portugal, y, Lisboa  se convierte en ba
se  logística aliada.

En  1703 el Archiduque: Carlos, escoltado por unas hor
das  anglo-holandesas, •es recibidó en Lisboa como Rey de España y
pacta  con el Rey de Portugal  la cesión de Vigo, Tuy y Badajoz.

A  loingleses  lb que les interesa es el tratadó de -

Methuen  pues abre Portugal  a sus tejidós, que antés le vendíamos
nosotros,  y la aproximación  al Estrecho.  “Toda la estrategia  in
glesa  descansa sobre el viejo tratado con Portugal y la Conven——
ción  de los estrechos”  (2)

—12—



En  los otros teatros de la guerra reina la moda de —

“observarse”  es decir de no hacer nada. El Duque de Saboya con
tratos  dobles con franceses y alemanes coinplica más la situa———
ción  en Italia y la campafia de 1704 puede resumirse en esta so
la  y triste palabra: Gibraltar.

OBJETIVODEFUERZA

En  1704 están vacíos los arsenales, carente de solda
dos  los tercios y tan desguarnecidas las fortalezas que Gibral
tar  sería defendido por cien hombres y Figueras al a?io siguien
te  tendría dentro de sus muros setenta soldados cuando se rin——
dió  a mil quinientos ingleses bien equipados.

Los  aliados, es decir, los ingleses, se apoderan de—
Gibraltar  no sólo por consuelo de las frustadas aventuras de Ca
taluña  y Tolón, o por azar de unas circunstancias favorables, —

sino  que la operación figuraba en las instrucciones dadas al Al
mirante  Rooke por si lo de Catalufia fracasaba  (3).

Una  apresurada improvisación que tan nefasta nos ha—
sido  siempre, improvisación en parte conseguida por el Tesón ——

del  Conde de Aguilar y el Marqués de Castelar y la llegada a CA
diz  de la flota de América... hace que en 1707 en Villaviciosa—
las  tropas de Felipe y se compongan de 32 batallones de infante
ría  y 80 escuadrones de caballería  (4).

En  un momento determinado de la contienda aparecen —

también  las guerrillas y para que no falten las flespaíxiasl, el —

Duque  de Medinaceli estaba en contacto con el bando austriaco.

INTELIGENCIA

Ganabamos  al perder, dicen nuestros estrategas las —

posesiones  de Italia y Flandes. Según ellos nos desangraban, ——

nos  enervaban nos distraían. Hasta el marqués de Santa Cruz, a—
quien  debemos admirar por otras muchas cosas, llega a decir: ——

“Nunca  se vió más fuerte el cora5n  de la Monarquía que después
de  separados los miembros que para alimentarse la consumíán”. —

Si  este pensador consideraba así la situación ¿Qué planteamien
to  de defensa esperamos de su magin? alejar la guerra del pro——
pio  territorio, máxima aspiración de todo estratega que se pre—
cia,  no contaba con nuestros expertos de entonces, lo peor es —

que  esta misma idea la arrastramos como las taras hereditarias—

—13—



y  hay quien cree, y hasta de b:.Lena fe que sólo hay que defender
se  en el propio territorio. De:enderse en el propio territorio—
es  destruirse, simplemente arr.inarse. Nuestras heroicas y de——
sesperadas  guerrillas desde Viriato hasta nuestros días no han—
hecho  ms  que deshacer en beneficio de terceros nuestro reduci
do  patrimonio. y dar pie para que otros con en el pretexto de ——

ayudarnos  nos esquilmaran con las peores intenciones. Defender—
se  en el propio territorio es una prueba de debilidad y decaden
cia,  llevar la defensa fuera de nosotros  lo ms  lejos posible —

es  la única postura lógica y eficaz.

CONTINUAC ION

En  1713 el Congreso de Utrecht confirma nuestras pér
didas  iniciándose el sistema Stanhope desarrollado  en su céle——
bre  “proyecto de tratado para conseguir la paz perpetua en Euro
pa”.

El  primer asedio y recuperación de Gibraltar fracasó,
no  sólo por razones estrictamente  militares, sino por las habi
tuales  de falta de preparación y planeamiento.

Lenta  en acudir al daño, según Tessé  (5) cuando sólo
quedaban  siete u ocho día.s para abrirse paso, faltó la pólvora,
hay  quien dice que por esperar la llegada de Tessé, que es el —

que  tenía que apuntarse la victoria y en la historia de Gibral
tar  se cuenta que pudo tomarse con la ayuda de un cabrero que —

conocía  sendas de montaña;  pero no estaban entonces los cabre——
ros  en los pensamientos  estratégicos.

Otra  tentativa sobre Gibraltar en 1729 sigue señalan
do  al mundo nuestra decadencia, nuestra  impotencia militar.  Al—
parecer  pudo tomarse la plaza por interpresa pero Torres lo de—
secha  prefiriendo  entrar como caballero andante. No lo consi———
guió.

Con  Patiño, el ejército vuelve a contar con los
90.000  hombres que eran necesarios para la defensa y renace la—
luminosa  idea de que al fin empezaba a hacerse caso de: la expe
riencia  histórica que probaba que España sólo había sido atendi
da  en sus razones cuando había sido fuerte y que no hay otro ar
gumento  para un embajador que saber respaldada su razón por la—
potencia  y la resolución  (léase consenso de planéamiento)  del —

Estado.

Gracia  a eficaces  labores de atiño  (6), Campillo ——

(7),  y Ensenada, al culminar  el siglo y pese a los malhadados —
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pactos  de familia,. trpas  españolas se encontraban presentes en
aquellos  puntos en que la seguridad nacional lo requería.

Hay  un cierto planeamiento, y se llevan a cabo aun——
que  no totalmente los objetivos de fuerza marcados.

El  equilibrio de fuerza, panacea estratégica de to——
dos  los tiempos, imponía, es verdad, una  difíci  opción a las —

alianzas,  Ensenada decía:  “nada podemos contra Francia si ni ——

disponemos  de cien batallones y cien escuadrones, y nada contra
Inglaterra  si no se cuenta con sesenta navíos y sesenta y cinco
fragatas.

Lástima  que estos pensamientos no se transformasen —

en  planeamiento y que por efímeros, no ser apoyados por quienes
debieran  serlo o por actuaciones contrarias no se consiguieran
los  objetivos de fuerza mínimos.

La  caída de Ensanada es un episodio más de nuestra —

guerra  permanente con Inglaterra que logra vencemos  otra vez,—
la  causa de su caída es lo de menos, pero es cierto que desde —

fuera  y desde dentro todo estaba contra los intereses naciona——
les  y por la victoria de lbs ingleses.

Keene  podría escribir:  “hemos hecho entrar en la ad
ministración  de los negociós  (de España) a personas que yo mis
mo  hubiera escogido”. Funcionaron en todo momento los servicios
de  información, inteligencia inglesa, no así los españoles. “La
infantería  va aumentarse considerablemente, y el ejército poner
se  en tal pie que no habrá que temer ninguna amenaza de Francia”
(9).

Es  curioso pensar en la antinomia que presenta el ——

que  si equivocadamente habíamos aumentado las fuerzas de tierra
en  detrimento de la armada esto nos había de condicionar en
tiempos  de Carlos III a aliamos  con el poder continental que —

el  Pacto de familia representaba.

No  obstante, los resultados de los aumentos no fue——
ron  nunca los que teóricamente se habían planteado.

Según  el primer informe de Aranda, a pesar de que en
1710  se había creado la Escuela Práctica de Artillería y en
1756  la Inspección General de Artillería e Ingenieros:  “donde —

hay  cañones, no se tienen cureñas; donde hay muchas cureñas no—
hay  cañones; donde todo está medianamente  provisto faltan balas
o  ni se conocen, de modo que la artillería está casi toda de ——

ningún  servicio”  (9). Durante todo el siglo XVIII parte de la —

oficialidad  era de procedencia Valona, Suiza, Alemana e Irlande
sa  y el tercer pacto de familia llegaría hasta la equiparación—
de  empleos entre Francia y España.
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PLANESYOBJETIVOS

En  1772 se declara la Guerra a Inglanterra sacrif 1——
cándose  la marina y el comercio renacientes y en plazos no muy—
largos  el porvenir de las Américas. Carlos III como más tarde —

Napoleón  cayó en la tentación de invitar a Portugal a que ceL-ra
se  sus puertos a los ingleses. La invitación fue acompañada de—
un  ejército. Como en la España de aquel tiempo era articulo de—
fe  que el mundo no existió hasta el nacimiento de Felipe V o to.
do  lo más del de su abuelo, a nadie se le ocurrió inquirir ni —

recordar  cómo y por dónde entró en 1580 el viejo Duque de Alba—
o  inversamente por qué razones no pudo hacerlo en 26 años de ——

guerra  Felipe IV. Todo se terminó con una paz vengonzosa y con—
una  promoción extraordinaria de premios sin sentido.

INTELIGENCIA

En  Cuba y Filipinas debido a la deficiente actuación
de  los gobernadores de la Habana y de Manila, y a la excelente—
previsión  estratégica de los ingleses, que desde antes de la de
claración  de guerra tenian preparada la campaña volvemos a te——
ner  sendos desastres. Juan de Prado, Gobernador de Cuba, se ha—
ba  jactado de acabar con los ingleses si tenían la osadía de —

llegar  a la isla: el 11 de junio comenzó el ataque y el 13 de —

agosto  se rendía la ciudad de la Habana. Aparte de las milicias,
la  guarnición de la isla era escasa,  los planes de defensa anti.
cuados  y sin los recursos necesarios.

Ni  estudio  de amenaza ni  inteligencia suficiente pa
ra  saber de los propósitos de los enemigos sólo palabras y pala
bras.

Nueva  paz, muy cara, mostrando que la economía en de
fensa  nacional, resulta a un precio muy elevado. Se habían teni
do  buenos propósitos,  de los que nunca hemos estado falto, pero
los  hechos fueron que así como Pitt había preparado minuciosa——
mente  las acciones  inglesas, España entraba en la guerra, casi—
al  azar, improvisando.
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PENSAMIENTOESTRATEGICO

Pasemos  de largo otras vicisitudes para detenernos —

en  la instrucción reservada a la Junta de Estado dada por Flori
dablanca  en la que expresa un planteamiento de la Defensa Nacio
nal  que puede resumirse paradójicamente en la siguiente frase:—
“Francia  es el mejor vecino y aliado que tiene o puede tener Es
paña  y es también el eflOrTO  más  grar.e, más peligroso y más te
mible,  por lo cual el equilibrio de las potencias y las esperan
zas  o temor de que España pueda inclinarse a unos u otras es lo
que  ha de darnos la posible seguridad contra la ambicón de to——
das  ellas’.

Esta  idea del valor equilibrante, justificación de —

abulias  o fallos que prevalece años y años al sobrevalorarse ——

(10)  las condiciones existentes, no ha dado los frutos que se —

esperaban  jamás. Si queremos asegurarnos su funcionamiento, hay
que  tener la fuerza  necesaria para que todos “deseen” necesa——
riamente  nuestra inclinación, no basta con la posición física,—
que  si se es débil, pueden tomarla cuando quieran. Esta idea o—
principio  estratégico de contrapesar los poderes hegemónicoS,p
ra  mantener el equilibrio ha producido sólo daños. Para nivelar
hay  que tener un peso, una fuerza con el que mover el fiel de —

la  balanza.

Pese  a las notorias amenazas que en las décadas fina
les  del siglo gravitaban sobre España ni Floridablanca ni Aran
da  se habían ocupado en aumentar los efectivos de la fuerza ni—
de  hacer de cualquier manera, lo que pudiera considerarse un ——

rearme.

Se  daban o elevaban informes de lo mal que estaba to
do  y hasta se apuntaban medidas que debieran para solucionar ——

los  problemas; pero según los datos, el ejército no pasaba de —

una  fuerza efectiva de cinco mil hombres.

SORPRESA

As!  nos aproximamos a 1792. En este año, peor que la
modestia  en los efectivos era la contradicción e incluso la
inexistencia  de una doctrina de defensa porque, acostumbrado el
Mando  a la rutina del Pacto de Familia, una acción militar con
tra  Francia resultaba casi inimaginable. El Consejo de Estado —

del  24 de agosto de  1792 decidió mantener la neutralidad y sólo
cuando  el Consejo es reforzado con una Junta de Generales, deci
de  orientarsea  la beligerancia.
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Tal  vez porque era insólito el enfrentamiento a Fran
cia  y todo había que hacerlo nuevo y por ello “pensarlo”, fue —

un  éxito,

Tenemos  que anotar aquí como algo fuera de nuestra —

históricacostumbrela  campaña subsiguiente, llamada de los Piri
neos,  con redacción de planes estratégicos y dirección confiada
a  un Consejo Militar del cual formaban parte los generales de —

prestigio.  En este caso, sólo perdimos la mitad de la isla de —

Santo  Domingo. Tratado beneficioso y oportuno de por sí, llama—
al  de Basilea el Estado Mayor Central en su estudio de Historia
Militar  (11).

TRAFALCAR—INDEPENDENCIA,SEGUNDAGUERRAEUROPEA.

SITUACION

Dos  cosas muy distintas que obedecen a planos muy ——

distintos,  en dos momentos distintos que responden a situacio——
nes  distintas pero cuyo fruto final es único: destrucción de ——

nuestras  fuerzas, de nuestra economía, y hasta de nuestra poil—
tica.

La  momentánea superioridad Naval francoespañola esta
ba  lograda en tanto en cuanto, cediendo a informes falsos dados
por  Godoy al Prícipe Don Fernando y comunicados estos a su espo
sa,  Nelson creía que la escuadra se dirigía a Egipto  (12).

Nunca  perdonó el futuro Fernando VII que Godoy no le
comunicase  los planes verdaderos que su mujer hubiera puesto en
conocimiento  del Almirante inglés. La maquiaveliana  operación —

de  transmitir  “información”, de doble planteamiento, no dic(el
resultado  apetecido, muy al contrario, descubrieron que no ha——
bía  unos planes serios y adecuados.

Son  los mismos días en que Godoy en contacto  con los
rusos,  a través del Ernbajadór de Suecia, dice a Gravina que ha
ga  cuanto sea posible para evitar el combate. Todos trataban de
engañar  a sus amigos,  los ingleses eran los únicos que engaña——
ban  a todos, no pactaban con nadie y tenían preparados  sus pla
nes,  y previstos sus medios.

La  Guerra contra Inglaterra se había reanudado en ——

1804,  pero cuando se pierde la batalla de Trafalgar,  (13) lo ——

que  abruma al pueblo madrileño no es la destrucción de la escua
dra  sino la desdichada prohibición de su espectáculo favorito.
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La  Guerra de las Naranjas es un salvar las apanen——
cias,  un amago de hostilidades, para inclinar al Monarca portu
gués  a someterse a las exigencias de Napoleón. ¿“Por qué reñir”?
decía  un General portugués a otro español,  “ustedes y nosotros—
somos  dos cabalgaduras, a nosotros nos arrea Inglaterra y a us
tedes  les da espblazosIFra.ncia” (14)

Cuando  nos despertamos del sueño, entramos en una in
somne  pesadilla dimos una “estrategica media vuelta” o maniobra
a  la itálica, para levantarnos contra Napoleón.

Situación:  87.201 Infantes; 16.623 de Caballería, ——

6.971  Artiller5s• y 1.223 IngenieroS. Las milicias, todas popula
res,  menos las de Asturias y Santander que eran hidalgo—CamPeS.
nas  constituían 43 regimientos de un batallón de 8 compañíaS y
la  reserva, 114 compañías de milicias urbanas, 41 de inválidos,
81  fijas, encargadas de fortalezas y presidios.

Unos  pocos generales desunidos sin hombres y sin me
dios  tenían la tarea de oponerse a Napoleón que el 4 de noviem
bre  cruzaba la frontera con i.inos efectivos que asumados con los
que  ya estaban en la península darían un total de 325.000  (15).

A  pesar de todo, allí en donde nuestros generales es
tuvieron  de acuerdo y plantearon de alguna manera el empleo de—
la  fuerza, allí donde hubo una incipiente forma unificada de ac
ción,  vencieron  (16).

Todos  se apresuran a interesarse, por un gobierno ——

único,  un planteamiento único, un mando que dirigiese las opera
ciones.  Suerte o talvez  desgracia que hubiese ejército y que —

Godoy  por la razón que fuese :fomentaSe. la profesión de las ar
mas,  momentos de: barruntos de órganizaciófl, que no faltan a lo—
largo  de la historia.

CONSECUENCIAS

En  1814 dejamos de estar amenazados desde el exte———
rior,  porque la verdad es que habíamos dejado de ser una amena
za  para nadie.

Todo  quedó bien aplastado. No existe estudio que per
mita  evaluar, ni siquiera de forma aproximá.da, el coste de la —

guerra  con Inglaterra, las dos guerras con Portugal y la guerra
llamada  de Independencia. Destrucción de ciudades como Zaragoza,
Badajoz,  y San Sebastián, de las industrías estatales y priva——

—19—



das,  de las pocas pero representativas fábricas existentes, sin
sistema  de comunicaciones, destruido por necesidades de la gue
rra  o abandono. Descapitalizada la agricultura, la ganadería y
el  bosque, quemadas las cosechas y aniquilados los rebaños  (17).

Canga  ArgUelles en la memoria de 1820 pone de relie
ve  la enorme diferencia entre la España de la última década del
siglo  XVIII y el año corriente.

Pero  las desgracias no vienen solas cuando no se han
previsto  ni se tienen fuer7as para exigir siquiera el mínimo pa
ra  compensarlas. Wellington vuelve a ser injusto pues de los ——

doscientos  setente y tres millones de francos que España pide —

como  reparaciones,  solo diecisiete  son otorgados por el árbitro,
mientras  Cerdeña recibe veinticinco.  Sólo en brillantes la espo
sa  de algún general francés se habla llevado más en su faldri——
quera  (18).

El  único milagro fue la imposibilidad de los ingle——
ses  de convertir la Argentina en colonia Británica por emplear
en  Portugal los 18.000 hombres que hubieran cumplido esta mi———
Sión.

Hasta  finales del siglo la situación de España reco
nocida  por todas las potencias y con un desarrollo demográfico
y  económico tan insignificante, es tal que no permite  intentar
aventuras  y limita su acción exterior a unas pocas, irraciona——
les  y desgraciadas  intervenciones militares de resultados nulos
o  insignificantes. Los españoles se dedican a sus juegos Inti——
mas  en las cuatro  “C”: corte, claustro, cuartel, congreso.

Pasan  cinco años de ocupación extrajera  (45.000 fran
ceses  de Angulema) y siete años de depuraciones.

Las  guerras de América enriquecen a los comerciantes
ingleses  y la hipoteca  sirve de partida de bautismo  a las nue——
vas  naciones, todo el armamento usado tenía fácil comprador, ya
lo  pagarían. Se apresuran todos a desatar los más mínimos  lazos
que  débilmente nos relacionaban, cuando el Atlántico verdadero
mar  hispánico que debió ser, líquido conectar de poder y rique
za,  meio  para criar a nuestras  juventudes, se convirtió en bre
cha  separadora, sólo cruzado por una emigración raquítica y de
pauperada.

Hacia  el 44 se acuerda la construcción  de algunos va
pores  para la línea de Filipinas’ pero España está muy débil pa
r.a tomar parte en las campañas del opio, ningún político o es——
tratega  del momento piensa en que más allá de la península hay—
muchos  intereses españoles. Otro sí, se cambia el color verde —
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de  los uniformes por el azul y se introducen algunas prendas re
glamentarias  de orden interno.

En  1854 sin demasiado optimismo O?Donnel presenta a —

las  Cortes planes y reformas, la congestión de las escalas cont!
nuaba  siendo el problema; por fortuna el más fácil de combatir —

porque  no se podía pensar en otros combates, más que en los orgá
nicos  como pequeñas patadas en el aire.

Por  el sur la debilidad y la ausencia de un pensamie
to  estratégico adecuado a ese conjunto articulable entre los Pi
rineos  y el Atlas había hecho posible que desde 1840 fuesen cai
continuos  los ataques de las cabilas marroquíes, contra Melilla—
y  Ceuta, que a lo sumo producían costosas reacciones falsamente—
enérgicas  sin consecuencias o verborreas calenturientas en tertu
has,  cámaras o escritos. Un escándalo político resultó providen
cial  para el conflicto y se inventó la guerra de Africa de 1860—
(la  Guerra de Alarcón y Fortuny) mal planteada y cuyo posible be
neficio  contaba de antemano con el veto de Inglaterra. Glorioso
sin  duda el conflicto costó la vida de 7000 hombres y la pérdida
de  236 millones. En plena guerra, Inglaterra exige el reembolso
de  una deuda española de 40 millones que estaba aplazada a variós
años,  actuación estratégica eqüivalente a varias divisiones expe
dicionarias  en Malalien, por si eran poco, los depósitos de pól
vora  y las armas de reciente fabricación inglesa encontrados en—
Tetuán.  Ningún poder marítimo que tenga la fuerza suficiente per
mitirá  que a caballo del estrecho  se constituya un complejo acti
yo,  pero lo peor es que en lo mismo ha de coincidir cualquier ——

fuerza  continental que intenta la hegemonía. Aquí está el nudo —

de  nuestra geoestrategia.

Barata  en dinero y algo cara en sangre, la guerra
grande  que trajo una paz chica no reportó a España beneficios ma
teriales  y apresuró la descomposición del imperio marroquí con —

lo  cual la influencia inglesa sería más grande en contra de nues
tros  más sencillos planteamientos estratégicos, que una idea ha
bían  de tener, la de alejar del Estrecho toda acción inglesa, pe
ro  sin crear un vacío de poder, la batalla de los Castillejos y—
la  marcha hacía Tetuán son unas herejías jco_estratégica5,  —

que  sólo la pluma audaz del periodista de turno justifican  (20).

Con  una terrible crisis económica, desengaños de las—
últimas  campañas, repatriación de tropas y pública  irritación de
la  escuadra empleada  sin orden ni concierto, vamos llegando al —

final  del siglo, sin preparación,  sin fuerzas y sin tan siquiera
un  esbozo de las amenazas y cómo contrarrestarlas, por  lo menos—
en  teoría.
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Se  ha querido y an  se pretende salvar’ a una época, —

en  la que estuvimos a merced de extraños mecanismos que no nos —

interesa  analizar por no ser nuestro objeto pero si curioso con
siderar  que desde 1813a  1879 fueron 170 los ministros de la que
rra,  hubo años de 10 ministros, menos mal que a partir de 1881 —

bajan  a uno o dos por años  (21).

1898—1902LOINNOMINABLE

SITUAC ION

El  General Polavieja escribía desde Cuba diciendo: ——

“El  tiempo que la bandera española debe flotar sobre la isla, ——

una  sagaz y atenta observación de sus habitantes lo ha de deci——
dir.  Mientras tanto, aquí el fin es la conservación de la paz y—
los  medios son: vigilancia, actividad, sagacidad, batallones, es
cuádrones,  organización y ocupación militar” es decir: previsión,
planes,  inteligencia, finalidad y objetivos a corto plazo.

Existía  hasta una prometedora técnica armamentista na
cional  que se aprovechó muy poco porque no se acertó con la elec
ción  de modelos y las pequeñas series hacían la fabricación len
ta  y dispendiosa  (22).

AMENA ZAS

Relativamente  firmes las relaciones con Francia desde
1884,  pudo España haber dedicado mayor atención al problema de —

sus  territorios ultramarinos sobre los cuales se cernían muchas—
amenazas  y ninguna garantía. Por continuados errores ni se adap—
tó  el ejército a la nueva  situación, creando unas fuerzas perman
nentes  y poderosas, ni se construyó a tiempo la armada que hubie
se  garantizado la posesión de Cuba y Filipinas. Ni siquiera la -

conferencia  de Madrid sobre Marruecos en 1880 y la frase de Bis
marck  “antes de que sea francés conviene a Europa que Marruecos—
sea  español” hizo pensar y menos hacer.

Por  carecer de medios para su defensa España se limi
taba  a una preocupación enfermiza y estérilmente obsesiva vivien
do  de lo que pensaban y no pensaban unos y otros generales. Ni —

la  reformas de Ceballos ni las de Daban, López Domínguez o Jove—
llar  habían conseguido un ejército eficaz y bien proporcionado.
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A  la muerte de Alfonso XII Teníamos un oficial por cada cuatro —

soldado  activos en el contingente.

En  plena política de economía de ahorro con los “in——
ventados  presupuestos de paz” se plantearía el conflicto de Meli
ha  que reveló profundas carencias en la organización militar y—
pondría  a prueba una vezmás  la eficacia, es decir, la “no efica
cia”,  de la administración para tener las fuerzas armadas adecua
das  a las amenazas y su coordinación, ante un conflicto brusco y
breve.

La  organización Militar era tan deficiente dice el Es
tado  Mayor Central en su historia de las campañas de Marruecos —

que  hubo que desorganizar todos los servicios,’ para poner en Me
lilla,  con sensible retraso y a falta de numerosos elementos un—
ejército  de 22.000 hombres.

INTELIGENCIA

Mientras  el interé,s de España aconseja apoyar la auto
ridad  del Sultán y la integridad de Marruecos, si ha deconstruir
se  un arco sobre el estrecho ambos estribos han de ser fuertes,—
la  prensa se desató en imprudente campaña reclamando una acción—
como  la de 1860. Hace esto pensar que no sabían de qué iba o es
taban  ma] intencionados, o puede pensarse que otros los engaña——
ban  fácilmente por falta de preparación o conocimientos.

En  octubre de 1897 Canalejas recorría EE.UU. y, al ——

contemplar  en el puerto de Nueva York los grandes cruceros de la
escuadra  americana, decía: “uno sólo de estos barcos basta para—
deshacer  toda nuestra escuadra” y desde ElHeraldo  proclamaba: —

“El  ejército español sufre las consecuencias de abandono y de mi
serias”.

Pocos,  si alguno de los políticos se había molestado,
como  si Cuba estuviera en la luna, en visitar la isla donde se —

combatía.

Un  cronista se pregunta, si puesto que se habían en-
viado  a Cuba 200.000 hombres y había en revista 114.000, los res.
tantes  serían heridos, enfermos, muertos o desaparecidos.
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OBJETIVOS

Cánovas  lanzó un programa de reformas para Cuba que —

al  parecer fue publicado en EE.UU. Ese mismo verano murió asesi
nado.

Por  no poderlas atender o no encontrarles utilidad se
venden.a  Alemania las islas Carolinas, Marianas y Palaos, no só
lo  nos faltaban planes y planteamientos sino que nuestras mino——
r�as  dirigentes carecían de imaginación y con poco dinero no en
contraban  más  salida que vender.

Un  grupo de banqueros alemanes, franceses e ingleses—
ofrecen  al gobierno español mi millones de francos oro con la ga
rantía  de las aduanas Filipinas. Ocasión que se desprecia y que—
hubiera  cambiado el curso de acontecimientos posteriores, según —

los  entendidos.

Todos  sin embargo,. estaban  “seguro” de que ni los mam
bises,  ni los yanquis, ni los tagalos serían capaces de hacer lo
que  en poco tiempo hicieron.

Era  común sentir, así de los de arriba como de los de
abajo,  que España tenía asegurada por su posición geográfica su—
defensa  ¿qué falta hacían planes ni previsiones? ¿para qué per——
der  el tiempo y la paciencia con problemas que no existían? Bas
taba  nuestra envidiable “posición geóestratégica”.

Castelar  éscribía en Elliberal  en marzo de  1892 con
firmado  lo que años antes dijera en las Cortes: “Dada la fama de
tenaces  e invencibles que tenemos podemos estar seguro de que na
die  atentará contra nuestra intangible integridad”  (debía refe——
rirse  a la integridad física de los oyentes o lectores).

Frase  que expresa toda una idea—estratégica—base para
levantar  sobre ella un modelo de planeamiento, Castelar era uno—
de  los “monstruos” nacionales como por entonces se le llamaba.

En  el Globo publica otro artículo titulado  “la neutra
lidad  absoluta” criticando el arrebato patriótico y la suscepti
bilidad  levantada por el asunto de las Carolinas a las que llama
ba  “madréporas perdidas”.

Lo  cierto es que no había ninguna gana de defender na
da  contra nadie.
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Ni  ejército con que defender nl planes con que hacer
lo.  Las Juntas consultivas de Guerra  (1854), superior de Guerra—
(1875),  la superior para la Defensa del Reino  (1881), fueron mo
perantes.

La  catástrofe que todos veían venir pero que no que—-
rían  ver los dejó a todos encogidos y temerosos.

CONSECUENCIASYCOMENTARIOS

El  tratado de París  (agosto del 98) partió a España —

nuevamente.  En Ayacucho la segregación había sido de veinte mi——
llones  de Kilómetros cuadrados, y en setenta y tres años y cuan
do  aún no habían muerto mucho de los que de niños vivieron la se
paración  de las Américas, quedamos reducidos a la península, is
las  adyacentes, y los territorios, islas y peñones de Africa.

En  los artículos de los periodistas más sobresalien——
tes  y en los discursos de los políticos de mayor autoridad, Espa
ña  apareye a fin de siglo como una nacin.  de guerreros heroicos—
abrumados  algunas veces por inevitables desgracias pero general
mente  superiores a la mala fortuna y vencedores de sus enemigos,
como  una nación de legisladores prudentísimóS qüe tenían la mis
ma  suerte que sus insignes militares, lo redactaban muy bien pe
ro  les salía muy mal..

Entre  lamentos, quejidos y reproches damos a luz una—
generación  fecunda en el “dolor de España” en la “preocupación”
de  España. Como fondo de su pensamiento sólo literatura, de la —

buena  por supuesto, pero como el hombre  no  se alimenta de litera
tura  a la hora de dar de comer resultaba la cosa más compleja, —

con  ligeras mejorías pasajeras ni la peseta ni el PIB ni la ba——
lanza  comercial tenían el ritmo apropiado a una nación de la ta—
ha  de España

El  viejo canciller alemán Conde de BulloW tratadista-
y  estratega, dijo refiriendose al 98; “Admiro el valor que ha ——

demostrado  España pero admiraría más una muestra de sentido co——
mún”.

ALIANZAS

Dei  aislamiento internacional se salió menos que a me
dias,  con la adhesión de España a la Triple Alianza.
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Fue  esta adhesión obra de los liberales y muy singu—-.
larménte  de Moret, y todo hace suponer que Cánovas aceptó la
alianza  sin aplaudjrla. Como se trató de un acuerdo extremadamen
te  secreto que apenas conocían media docena de personas., las fuer
zas  armadas nunca supieron cuales eran sus potenciales aliados,-.
ni  en la préctica llegaron a tenerlos, menos mal que tampoco se—
hacían  muchos planes, si hubiera habido que actuar, habría que —

haber  improvisado necesariamente con el derroche de energía y la
pérdida  de tiempo que los apresuramientos comportan.

GMIYANNUAL

SITUACION

Al  entrar en el siglo XX, puede decirse, sin duda, ——

que  no hubo ni política exterior, ni consideración de amenazas o
previsión  de situaciones ni planes a corto o largo plazo, que se
llevasen  a la práctica, ni siquiera el cultivo en gabinete del —

equivalente  a estrategia  (23).

Después  de la guerra hispano—americana sufrimos un pe
nodo  de depresión, que acabó con la convulsión de 1909 y duran
te  todo el primer tercio de siglo el problema del Rif absorbe -—

las  pocas energías nacionales.

AMENAZAS

A  primera vista pudo creerse por algunos, que alejado
el  peligro de agresión por Inglaterra y Francia, ya que estas na
ciones  habían llegado a una inteligencia en todos los puntos, ——

nuestra  defensa  “estaba asegurada”, y casi independiente de nues
tra  voluntad y acción. Sufríamos así una especie de protectorado,
aunque  no fuese agradable nombrar de esta manera la dependencia,
que  algunos calificaban como “vida dentro de una atmósfera ingle
sa”  (24)

Llegó  a decirse que ni la creación de nuestra escua——
dra  (penúltimo proyecto) ni la fortificación de nuestros puertos
tenían  razón de ser. No obstante la ms  vulgar de las observa———
ciones  muestra que ocurría todo lo contrario. En el aislamiento—
completo,  adormecidos en la indefensión, sólo las realidades de—
una  guerra dolorosa en el Rif nos sacaba de vez en cuando de
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nuestro  sueño, llegando en sonnolencia y sin pulso al paroxismo—
de  Annua.1 y el barranco célebre..

Terna tan polémico corno el de Annual exige explicación
muy  mesurada. De la lectura del expediente Picasso se deduce que
en  Annual habia viveres para cuatro días, agua casi ninguna,
200.000  disparos de fusil y 20 por cada pieza de artillería.

Silvestre  dina  que no le mandaban nada de lo que pe—
da  y los juicios de Martinez Campos o el libelo de Blasco Iba——
ñez  son hojas muertas pero que deben ser consideradas al enfren
tar  o establecer planteamientO5  pues si se improvisa por locuto
res  o redactores  hábiles  un aliento de combate, lo demás, el ar
mamento,  no sale de las arengas  (25).

Cogido  en el engranaje de alianzas y enemistades euro
peas  era necesaria una marcha muy distinta a la que se seguía, o
dejarse  llevar por los pianes anglo—franceses.

OBJETIVODEFUERZA

Lo  cierto es que en el periodo  1913—1920 nuestro
contigente  de 215.000 hombres nos proporciona un ejército desnu
trido  de 104.000 hombres. Se llevan a cabo algunas pequeñas re—-’
formas,  que no son ni siquiera oportunas, siempre tardamos en po
ner  en práctica cualquier medida y generalmente pensadas un cuar
to  de siglo antes, sus consecuencias  son diferentes a las espe——
radas  e incluso contraproducentes. En 1914 el Ministro de Marina
no  pudo negar que disponia de setenta y tres disparos por pieza—
que  se compraba la munición en. Inglaterra y se carec!a de repues
to  y reservas en los arsenales. No en balde habiamos  tenido cua
renta  y dos ministros del ramo desde 1885 a 1920. En plena GMI,—
tan  sólo el España y tres cruceros protegidos podían considerar--
se  útiles para el combate.

Pasemos  por alto opiniones y hechos, las repercu
siones  de la postura  italiana en la actitud que España debía to
mar,  la incautación de buques españoles, la acción de los subma
rinos  sobre nuestro comercio. Nada en verdad podíamos hacery por
consiguiente  nada hicimos. El contrabando dió dinero a algunos -

personajes  y personajillos, y los pactos de Cartagena. a nada con
dujeron.  No se pudo o no se supo, o no se quiso aprovechar orde
nadamente  una situación que hubiera reportado beneficios al con
junto  nacional, repercutiendo.efl cambio en una carestía y encare
cimiento  de los productos de primera necesidad, agravando nues——
tra  situación en el teatro interior
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España  se había abstenido en Marruecos, como en—
todas  partes, tal vez como dice un autor receloso, para evitarse
el  bochorno de los malos tratos que siempre recibíamos de todos.
La  inercia oficial era sólo vencida con leves empujoncitos de In
glaterra  que de ninguna forma deseaba, a pesar de su amistad, ——

ver  instalada a Francia en los costas del estrecho, nosotros no—
le  importábamos demasiado.

El  4 de febrero de 1922 Maura convocó a la Junta
de  Defensa Nacional que desde, su creación en 1907 llevaba una vi
da  lánguida y pasiva. Asisten diferentes ministros., generales, —

almirantes  y acude el Alto Comisario.

Los  ternas planteados a los miembros de la Junta—
fueron  varios y complejos ¿Debía continuarse la penetración en —

Marruecos?  ¿Convenía la ocupación de Alhucema? ¿Debería hacerse—
la  ocupación de Alhucema por mar o por tierra? Silvestre habla —

fracasado  seis meses antes en la penetración por tierra y en cuan
to  al desembarco estaba demasiado reciente el fracaso de los Dar
danelos  aunque, a pesar de ello, se acababan de comprar barcazas
iguales  a las empleadas por los aliados en 1915.

Sin  embargo, lo principal y de largo alcance es—
decir,  el planeamiento estratégico y global sobre el estrecho y—
qué  se proponía España en Marruecos y de qué manera iba a llevar
adelante  su idea, no se discutió.

CUNSECUENCIAS

Marruecos  habla sido un problema exclusivamente—
español  hasta el siglo XVII, internacional pero español princi——
palmente  hasta 1898, francoespáñol a principios del siglo, fran
cés  sin más participación  española que la que nos quisiera dar —

Francia  desde entonces.

El  30 de enero de 1922 con asistencia de los Re
yes  se puso en escena la opera “La Africana” interpretándose la—
“canción  del soldado” y desfilando unidades de la guarnición ma
drileña  en el mismísimo Teatro Real”

Entre  el abandonismo  (26) que sale a relucir ca
da  cincuenta años y las acciones militar y civil, ésta casi des
conocida,  estuvimos años tras años desangrando pueblo y erario y
llegamos  al presente con un balance negativo.
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¿Es  que irremediablemente ten.amos que perder? —

las  buenas palabras y las zalemas en nuestras relaciones son las
únicas  flores que fructifican.

Por  falta de un planteamiento adecuado fue ridi—
•cula nuestra aportación comercial o financiera y lo mismo la cul
tural  y la ideol6gica.

Del  arco sustentante, del conjunto armónico con
centro  en el estrecho, bajo el cual tuvieron que pasar todos, ni
el  proyecto.

IFNI—34.GMIIIFNI—57

SITUACION

Siguiendo  un razonamiento estrictamente históri
co,  debemos considerar la iniciación de la GMII en la fecha que —

los  manuales en uso de historia nos señalan, más, si nos coloca
mos  en un punto de vista especial, para que la panorámica sea es
tratégica,  sin demasiado rigor, pero con lógica, son los años ——

1933—34,  los que marcan los movimientos de aproximación de las —

fuerzas  en presencia para llegar a ese contacto violento que fue
la  mayor conflagración conocida hasta hoy en la historia de la —

humanidad.

En  esos dos años, EE.UU. de norteamérica se plan
tea  el New IDeal y las Repúblicas Socialistas Soviéticas ingresan
en  la sociedad de Naciones que Alemania abandona. Hitler forma —

gobierno.  Nosotros  sufrimos la Revolución de Asturias entre otras
cosas.  Capaz desembarca en Ifni, Inglaterra crea la RAF y  Marga
rita  Xirgu interpreta Yerma en Madrid.

Ifni  representa sin lugar a duda, la única inter
vención  militar o empleo de fuerza, no voluntaria, en el exte———
rior  y contra enemigo de fuera. El desembarco en Ifni sin embar
go  es parte del movimiento que Francia realizó en Marruecos para
evitar  la actuación de Alemania en apoyo al Sultán disidente del
sur.

La  ocupación pensada y deseada desde hacia años,
no  se realizó hasta que Francia no lo consideró oportuno  (27). —

Nuestro  planteamiento estratégico pasaba por Paris.
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Del  36—39, la 9uerra sobre la península, prolon—
gada  por necesidad y porque los que hubieran podido abreviarla,—
tal  vez no quisieron, fue un ensayo limitado, especie de prueba—
para  los actores de la Comedia del Mundo y de fuego sudor y la——
grimas  para los que sufrimos. Nos dej6 arruinados y sin fuerza —

si  es que alguna habíamos recuperado con los sobrantes de los
“felices  años 20”.,

Las  beligerancias  se retiraron a tiempo para no—
encender  la llama del incendio posterior en un sitio que hubiera
sido  muy peligroso para todos  (28).

La  GMII, en el sentido concreto de las operacio
nes,  llegó a lamer fronteras y playas con su flamígera lengua. —

De  todo ello se ha escrito mucho y dispar. Esta guerra también —

duró  ms  tiempo del preciso. Nuestro agregio escritor Martínez —

Campos  nos dice en unos de sus libros escritos después de su vi
sita  al frente ruso: “Més. bien parece que Inglaterra prefiere —

no  saber oficialmente donde se halla instalada la Jefatura de la
Wehrmacht.  Quién sabe si basa sus proyectos en mantener a Hitler
sano  y salvo” la desaparición del Fthrer podría ser causa de que
la  guerra se acabara antes de tiempo. Inglaterra piensa de otro—
modo  (29).

Es  oportuno hacer algunas consideraciones sobre—
nuestros  planeamientos y resultados durante todo este periodo de
tiempo  y hasta nuestros días.

Dejando  a un lado la fortificación de los Piri——
neos  y la del sur del protectoado  en previsión del avance ale-
mn  y del desembarco aliado dediquemos unas líneas a los siguien
tes  temas: Magreb, Sahara, Guinea y Gibraltar.

MAGREB

En  el año 27 se había llegado después de grandes
esfuerzos  al desarme y sumisión, en nombre del Sultán de Marrue
cos,  de las cabilas que habitaban la estrecha, pobre y subdesa——
rrollada  faja que habíamos dejádo nos correspondiera. Hasta 1957
en  el que fuerzas marroquíes atacan el territorio de Ifni, trans
curren  30 años. Cuando la peseta es retirada de la zona y los le
treros  y las emisiones de radio en.espafiol se cambian al francés,
el  balance no solo material  sino espiritual, los valores cultura
les,  ideológicos aportados es tan mísero que huelga todo comenta
rio.  El saldo económico negativo y nuestra acción financiera o —

comercial,  muy  limitada.
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Mantenemos  como territorio nacional, Ceuta, Meli
ha,  los peñoñes y las Chafarinas si bien florecen ideas de aban
donismo  que no son ni serias, ni estratégicas, ni nuevas, pues —

brotan  cada vez que la desesperanza actua sobre el colectivo na
cional,  y el anquilosarnientó se airea como posible solución a la
debilidad.

SAHARA

Es  abundante y copiosa la literatura, que con ——

mds  presunta buena voluntad que conocimIento de fondo, tercia ——

con  desigual empuje en la espinosa cuestión del Sahara, en las —

diferencias  magrebies o en la existencia, o no, de un pueblo sa—
haraui.

El  enjuiciamiento de historias recientes es siem
pre  subjetivo por lo que debo limitar la exposición a una rela——
ción  estricta de los hechos.

Los  hechos son, como los de costumbres, teorías—
pendulares  en la apreciación estratégica de los territorios. Mi!
tenas  deyacimiefltos y riquezas y actitudes confusas ante auto
determinaciones,  anexiones ‘y ágresiones, no hubo ningún plan an
tes  de la ocupación total, ni posterior.

No  obstanté el papel brillante del combatiente —

de  un ejército que deja el territorio tras ‘el  extraño  y, por de—
més  desgraciado asunto de la conocida marcha del color de lahier
ba  fresca, para apostarse en las islas Afortunadas o reintegrar—
se  a la península. Realizamos así nuestro último movimiento de —

replic’’ue estratégico de fuerzas, en busca de posiciones obliga——
das  por la situación actual de las fuerzas mundiales en presen——
cia  y de los medios a disposición de las mismas. Como es fácil —

deducir,  en perjuicio de nuestra imagen y de nuestras posibilida
des  de acción o simplementé de la fuerza presente en la adecuada
ubicación  exigida por unos principios estratégicos cuya vulnera
ción  proporciona reacciones de desmoronamiento, si no se dan las
contrapartidas  correspondientes.

GUINEA

Más  de un siglo hemos estado en Guinea en eleva
da  misión de cultura y civilización. El balance del empleo de ——
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fuerzas,  no sólo las específicas, sino las económicas—culturales
y  religiosas allí aplicadas no se corresponde con las posibilida
des  y menos con la importancia de la zona que, dejando a un lado
los  problemas locales bubis, fangs o nigerianos, constituye un —

foco  de conflictos al que sin duda habrá que prestar la atención
que  merece en nuestros planteamientos. Nuestra condescendencia,—
los  apetitos egoistas de éste o aquel y nuestra inhibición, más
el  poder de otras monedas y de otras fonías nos han desplazado —

sin  regreso. Hasta la aparentemente inútil Annobon, que los in——
gleses  no hubieran hecho coincidir jamás con la actual Guinea, —

pues  nada tiene que ver con ella, y que otros recogen en su pro
vecho,  “madrépora” perdida que diría Castelar.

GIBRALTAR

Gibraltar  es un punto doloroso de nuestro ser. —

No  es el caso extenderse en algo que todos tenemos a flor de  ——

piel,  sin embargo es interesante consignar en atención a nuestro
tema  de falta de planeamiento las siguientes citas:  “Es evidente,
pues  que así como Inglaterra ha luchado pérfidamente para ampliar
sus  zonas terrestres y marítimas en función de una seriedejfitcr
pretaciones  verdaderamente absurdas, jamás España ha dado un so
lo  paso por lograr, o simplemente demostrar, que el dominio bri
tánico  se hallaba reducido a la ciudad de 1713 y a las fortifica
ciones  ya construidas en la sazón aquella”  (30)

No  menos curiosa es la cita del General Ruiz Mo
lina  “Cuenta Charles B. Burdick que cuando en julio de 1940 el —

Almirante  Canaris y un grupo de oficiales de estado mayor alema
nes  llegaron a Madrid con el fin de estudiar una posible acción
ofensiva  sobre el Peñón se llevaron una gran sorpresa... Los es
pañoles  no tenían ningún plan preparado para GIbraltar  (31).

De  todas formas hay que decir que del Estrecho,—
para  nosotros  lo menos importante es precisamente Gibraltar, que
lo  era efectivamente, cuando pasá a manos inglesas, aunque no se
tuviera  conciencia de ello en 1700. No hay que confundir cuestio
nes  de soberanias con estrategia.

GMIII

La  GM III colocó a  la región atlántica europea—
africana,  bajo la tutela de un nuevo epicentro occidental y pasa
mos  de respirar una atmósfera inglesa al plasma norteamericano.
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Fácilmente,  dada la magnitud de las fuerzas de —

las  superpotencias, puede comprenderse que las “expansiones”.y —

los  “recogimientost, las intervenciones o abandono de áreas de——
terminadas,  físicas o espIrituales están supeditados a un acuer
do  de intereses por encima de los propios de la colectividades —

implicadas,  a veces, hasta en perjuicio de ellas.

Algunas  de estas colectividades se mueven como —

simples  piezas de ajedrez, o de mando a distancia y se sacrifi——
can  si así lo requieren otras conveniencias.

La  pérdida o vinculación de territorios, posesio
nes,  mundos culturales o sentimentales, con todo el laborioso, —

doliente  y a veces trágico proceso de la desmembración están im
pulsados  por fuerzas de orígenes inatacables y, tan poderosos que
cualquier  reajuste acomodaticio, no puede hacerse sin la tutela
del  conjunto del sistema.

Ante  la indiferencia de muchos, contemplamos una
desintegración  que nos sorprende, pero que siempre tiene una ra
zón  de ser, porque en los espacios internacionales nada o muy po
co  sucede por casualidad.

La  sensibilidad económica y social de determina
da  zona y colectividades puede exponer a contagios o repercusio
nes  desproporcionadas a.nte crisis o acontecimientos producidos —

en  lugares, que por su lejanía, pudiera pensarse que no han de —

afectar  a la situación existente.

Por  lejano que ños parezca el rincón del planeta
donde  se órigina o se provoca un conflicto no debemos menospre——
ciar  su influencia. Muy pocos serán los que no tengan como causa
las  acciones establecidas en unos planes preparados por los cere
bros  que dirigen las fuerzas en presencia.

Es  posible que se piense que puesto que ya no ——

nos  queda  (desde hace mucho tiempo) aparentemente nada que per—
der,  no hemos de hacer caso de la historia pasada para ordenar —

nuestro  pensamineto estratégico. Existe un principio inexorable
en  la naturaleza sobre las supervivencias de las especies aplica
ble  mediante los correspondientes ajustes a cualquier ente, real
o  de ficción, que se mueva o desarrolle sobre la tierra: cultu——
ras,  ideas, seres: la selección natural. Teóricamente la génesis
de  cualquier planeamiento estratégico es el interés nacional, ge
neralización  del concepto de las necesiades vitales de una na———
ción.
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Es  obvio decir que todos los países tienen un ——

permanente  interés en su propia seguridad y bienestar lo que in
cluye  la preservación del ordenaraiento político existente, por —

esto,  la seguridad de la nación, supone algo más que la protec——
ción  de ciudadanos y tierras.

La  estrategia y sus aplicaciones a la existencia
y  desarrollo de España no se relaiza dentro de una campana de ——

cristal  e ineludiblemente han de ser apoyada y sostenida por la
opinión  pública y por los líderes políticos. Sería absurdo pen——
sar  que sólo al 50% de lapoblación le interesa la seguridad y el
bienestar.

Hoy,  aunque no esté en nuestro pensamiento,  la —

Hispanidad,  en el sentido que Camoens daba a esta palabra, reu——
nión  de sentimientos, propios, particulares y homólogos del ámbi
to  comunitario de la ttConsuetudo Hispaniae”  (32), es una larvada
o  potencial amenaza para las restantes comunidades, anglosajona,
eslava,  china, japonesa, etc.

La  destrucción en forma más completa posible, o
la  detención, si aquella no se lograra, del crecimiento y desa——
rrollo  de cualquier amenaza,es regla general de supervivencia. —

Esta  detención o la destrucción misma, se consiguen en el marco
de  la acción disgregante  intelectual, religiosa, cultural o sim
plemente  económica, como preludio de la acción en fuerza.

Es  también regla general que las amenazas mci——
den  inexorablemente sobre las vulnerabilidades de los conjuntos
o  colectividades en los que se manifiesta, y los débiles están —

cuajados  de puntos vulnerables.

Para  el Mariscal Liautey era difmcil no creer ——

que  existiese una razón oculta—maquiavélica cuando damos pasos —

notorios  y visiblemente én contra de los intereses nacionales ——

(hablaba  ncretamente  del del tratado de 1902 que España no f ir
mó  por causas pueriles  ingenuas e inconcebibles, pero podemos ex
tender  el juicio a, otros muchos momentos históricos). Al conocer
lás  razones declaró: no hay en la historia ningún caso de abando
no  del interés propio tan estúpido. El no podía creer no aún
viéndolo  que nó existiesen planes para actuar, y la verdad es ——

que  no existían, o si existían en algún archivo eran papel moja
do.
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RESUMENYCONCLUSIONES

Las  sociedades blandas, excesivamente complacien
tes  consigo mismas están llamadas a desaparecer como despojos de
la  Historia.

Sólo  podrán sobrevivir los fuertes, los activos—
e  industriosos, los decididos, que son los que traducen la verda
dera  naturaleza de la lucha actual de la humanidad  (33)

Notoria  es la desorientación de nuestros cere———
bros  pretéritos y contemporáneos, aunque extensa la bibliografía
de  poetas, escritores, ensayistas, historiadores y políticos so
bre  nuestros problemas. A la hora de emplear las pocas fuerzas —

que  nos han ido quedando no hay quien hable de forma razonada pa
ra  un empleo adecuado y conseguir nuevas energías. En los cien——
tos  de libros, por lo demás magníficos, ni una sola propuesta ——

clara  y definida que pueda ser adeptada por todos como ideas na
cionales  al respecto o como imposiciones indeclinables de: la si
tuación.

Enga?iados brutalmente y sorprendidos no menos ——

brutalmente  por la  verdad cruel, caminamos sin saber ordenar ——

nuestros  intereses, frente o al lado de los intereses de los de
más,  según nos conviniera.

En  cualquier libro de Historia puede leerse en——
tre  líneas la ineficacia de los planteamientos nacionales. La ——

Hispanidad,  aunque estuviese dividida en miles de núcleos inde——
pendientes,  debería ser hoy un ámbito  de  vida envidiable para el
ser  humano. En su lugar naciones atrasadas presas de las ambicio
nes  de unos y de otros, fronteras donde las hegemonías liman sus
asperezas.

Sin  saber, como y de qué manera podrán bailar en
la  nueva era tecnificada y “desalmada” que ha empezado sobre  la
tierra,  en donde los abismos separadores se hacen más profundos.

Es  un problema de imaginación y de confianza, pe
ro  problema que hay que resolver para obtener las soluciones pre
cisas  (34).

La  estrategia como ciencia viva y de aplicación,
es  decir, los planes que. de su estudio  se dedu.zcan, llevados ——

convenientemente  a la práctica nos darán los éxitbs  necesarios.
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El  divorcio ya histórico, entre lo que la teoría
estratégica  nos dice y la aplicación práctica, no nos ha dado ——

más  que una cadena de desastres que cada vez se abaten sobre un
cuerpo  social más débil, reduciéndolo en proporción inversa a su
magnitud  y potencia.

El  éxito en la ejecución de un planteamiento es—
tratégico  no está en marcarse como objetivos utopías. Vivir con
lo  que tenemos, acrecentar lo que tenemos, obtener de los medios
que  se tienen y precisamente de ellos el máximo de seguridad por
que  con medios limitados empleados con ciencia y arte puede obte
nerse  el éxito contra fuer”as superiores.

Los  problemas estratégicos en nuestra época re——
visten  una importancia capital.  Infortunado el que no intente ——

comprenderlos,  ya que será incapaz de seguir la evolución de
nuestro  mundo y las tensiones de una lucha que se esconde detrás
de  acciones de muy diferentes clases  (35)

Las  fuerzas políticas nacionales de todos los ——

tiempos  han considerado momentos gravísimos aquellos que vivían.
Esta  afirmación se repite á lo largo de nuestra historia sin que
jamás  se haya comprobado tal manifestación.

Lo  que no se puede negar es que el espafiol vive
en  el sentido material y espiritual de la palabra mejor que sus
antepasados,  por la evolución general de las condiciones del con
junto  mundial que nos arrastra, pero en términos relativos puede
decirse  que comparativamente al resto de los países su aumento —

de  “bienser” y “bienestar” es más reducido que el aumento experi
mentado  por otros y que la causa principal de este retraso depen
de  de la actuación más o menos equivocada de sus gobernantes.

Lo  que somos procede necesariamente de lo que ——

fuimos  y lo que hubiéramos podido ser en lugar de lo que somos,
no  es simplemente un juego de suerte, sino el resultado del em——
pleo  de nuestros recursos y de nuetras  fuezas.

Una  nación rica puede arruinarse por la actua———
ción  equivocada de los propios dirigentes o por la acción manco
munada  de los demás para no dejarla vivir y aprovecharse de sus
riquezas.

El  que tiene y se deja arrebatar lo que tiene en
perjuicios  de los suyos tiene diferentes calificativos adecuados.

La  justificación de los errores como impotencias
y  desgracias puede ser una escapatoria, pero nunca será una solu
ción.
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Hemos  sido campo de batalla en diversas y dema——
siadas  ocasiones y siempre en perjuicio propio. Además de arra——
sarnoshub.o siempre una pérdida de cohesión y territorial más o —

menos  extensa.

Desde  hace tres siglos  nos constituimos por des
gana  o por debilidad en frontera de las hegemonias en turno y ——

aquí  han venido a dirimir sus diferencias en cuantas ocasiones —

lo  creyeron preciso.

Nuestra  “privilegiada” situación nos ha servido—
para  ser lugar de encuentro de las armas, porque no hemos sido —

lo  suficientemente fuertes, o lo oportunamente hábiles para lle
var  la lucha lejos de nosotros, razón primera de supervivienCia,
lo  que no es ni mucho menos renunciar a la participación en las
contiendas.

Negamos  nuestra propia esencia al contribuir a —

la  disgregación de lo hispano—luso favoreciendo la llegada de ——

fuerzas  foráneas a nuestro corazón: el estrecho.

No  supimos tender un arco a través del corazón —

que  ejerciera de nexo entre las dos partes que constituyen esa —

región  privilegiada que se extiende de los Pirineos al Atlas, ——

que  la pura estratégia no permite disociar sin riesgo.

No  supimos hacer del Atlántico un mar de hispani
dad.

Pensemos  el futuro en el discurso de la estrate
gia  y élnos dirá que no hemos de ser fuertes mientras no aleja——
mos  de nuestras vegas y montañas la más minima posibilidad de en
frentamiento,  empujando las fronteras del mundo a donde sea pre
ciso,  para que no sean ni tangentes a nuestras costas ni soterra
das  en la sociedad. Estribando el arco sobre nuestro corazón, ——

sobre  firme cimiento. Dominando por la cultura, la lengua y el —

comercio,  mientras recuperamos fuerzas, el mar que nos une a las
tierras  que antepasados nuestros incorporaron al progreso, a la
ciencia  y a la vida trascendente.

Tal  vez se piense que mucho de lo dicho no tiene
que  ver con la estrategia, que los avences de las ciencias y las
tecnologías  que nos han proporcionado. armamentos insospechados
hace  pocos años obligan, imponen... pero más o menos eso es lo —

que  nos han estado diciendo desde 1668, sin que los hechos evita
ran  nuestra caida.
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